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INTRODUCCIÓN 
En 1549, él conquistador Ñuflo de Chaves, que había desembarcado ocho años antes en la isla de Santa Cata-

lina con la partida de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, regresó a Asunción desde el Perú trayendo las primeras ove-
jas al Virreinato, muy probablemente ejemplares rústicos de las razas Siria, Berberisca y Pirenaica. Más fáciles de 
desplazar por territorios accidentados y menos exigentes en cuanto al pastoreo y al requerimiento de agua que los 
vacunos, las ovejas satisfacían óptimamente la provisión de carne; los indígenas, por lo demás, bastaban para ase-
gurar las tareas de cuidado y esquila. De tal modo, en el litoral y el norte del territorio se impusieron sobre las 
vacas que, a la inversa, predominaron en la región pampeana. 

Hacia 1810, había en el país unos 3 millones de ovinos de baja calidad, de las razas Criolla y Pampa. Tras la 
independencia, levantadas las trabas qué la Corona imponía para el desarrollo lanar fuera de la Península, llegaron 
-en 1813- las primeras 100 ovejas Merino -y sus respectivos carneros-. El gobierno de Rivadavia importó de Sajo-
nia otros cien ejemplares y 30 Southdown en 1824 y 150 Merino más, dos años después. Entre 1836 y 1838 ingre-
saron 7.850 cabezas. 

A mediados del siglo XIX, la industria europea comenzó a requerir lana larga, por lo cual la explotación lane-
ra cobró un súbito auge: por más de cuarenta años fue la primera exportación de la Argentina. Una verdadera "fie-
bre lanar" terminó por desplazar las haciendas bovinas a campos marginales, tan formidable era la renta de su 
explotación. En las dos primeras décadas del siglo siguiente, las vacas recuperaron terreno en la pampa. La cría 
del ganado lanar se desplazó hacia el sur: en 1930 la Patagonia, que hacia 1888 apenas si contaba con 300 mil 
cabezas, albergaba 16 millones de ejemplares. Los próximos trece años serían los de mayor volumen de produc-
ción: para 1943, con una producción de 234.900 toneladas de lanas sucias, la Argentina ocupó el tercer lugar 
mundial como productor; exportador. Al contrario, la segunda mitad del siglo significó un declive -debido a cau-
sas tanto externas (precios) como internas (políticas impositivas)- que sólo recientemente ha comenzado a rever-
tirse. 

DISTRIBUCIÓN 
En la Patagonia -sobre todo; en la región centro y sudeste de Chubut, en Río Negro y la casi totalidad de San-

ta Cruz: unos 300.000 km2- se concentra más del 60 por ciento del rebaño nacional, unos 12,5 millones de cabe-
zas. Casi la totalidad corresponde a las razas Merino (para lana) o Corriedale (lana y carne); además, en la zona de 
transición se crían razas sintéticas, como la Corino y la Cormo (lana y carne). También existen tambos con ejem-
plares de Frísona o Pampinta, y algunas majadas de Hampshire Down, Suffolk, Texel y Border Leicester. En la 
Pampa Húmeda -45.000 km2 que comprenden Buenos Aires y partes de La Pampa, Córdoba y Santa Fe-, la mayor 
concentración lanar se registra en el sur de la provincia de Buenos Aires: casi un millón y medio de cabezas. Pre-
dominan las razas Lincoln, Romney Marsh y Corriedale, todas ellas aprovechadas doblemente para producir tanto 
lana como corderos o capones para consumo de estancia. En la Mesopotamia -en los alrededor de 56.000 km2 que 
se reparten el norte de Entre Ríos y el sur de Corrientes- se estima en un millón la cantidad de ovinos, sobre todo 
de las razas Corriedale, Romney Marsh e Ideal. Las lanas se caracterizan por su alta resistencia. 

En la explotación minifundista del norte, noroeste y centro oeste del país, la explotación lanar -mucho más 
escasa- es un recurso complementario de la explotación caprina. 

RAZAS 
Una raza es una definición categórica de individuos de una especie (o subespecie) en función de uno o más 

caracteres morfológicos o funcionales secundarios, que corresponden a rasgos de la estructura ósea, de pigmenta-
ción, de musculatura, del pelaje, de las orejas, etcétera. 

Los sellos de esta emisión filatélica corresponden a las seis razas más representativas de la explotación ovina 
en el país. 
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Merino 
Raza lanera por excelencia. La cabeza es ancha, convexa y proporcionada al cuerpo; orejas vigorosas y sin 

lana, bocha ancha y hocico huesudo, fuerte y largo, con arrugas pronunciadas en la parte superior; los machos 
tienen cuernos espiralados, grandes y fuertes, de color ámbar claro, y las hembras son mochas. Pescuezo largo, 
huesudo, musculoso y erguido. Cuerpo armonioso, lomo recto y largo, buen arqueo y profundidad de costilla; 
grupa redondeada y proporcionada al tronco. Extremidades separadas, paralelas y sin inclinaciones; pezuñas blan-
cas y con buena posición, de hueso fuerte y aplomadas. La lana es blanca; el vellón es denso, uniforme, suave y 
brillante, de buen rizado profundo y buen largo de mecha. 
Romney Marsh 

Raza de doble propósito. Cabeza mocha, de tamaño algo pequeño, chata entre las orejas, que son carnosas, 
redondeadas y cubiertas de pelo fino o lanilla; ojos prominentes y hocico con ollares separados, amplios y abier-
tos, bien negros. Cuello fuerte y relativamente largo; lomo ancho, recto y largo, de gran valor comercial, como 
toda su carne. Los cuartos son largos y carnosos; las extremidades -medianas, con garrones anchos y bien separa-
dos- rematan en pezuñas fuertes de color negro. El vellón es pesado y uniforme, de mecha cilíndrica, buena longi-
tud y libre de pelos; la lana que produce (hasta más de 5 kg por animal) es de excelente calidad industrial. 
Corriedale 

Productor de doble propósito, brinda carne y lana de excelente calidad. Su rusticidad permite que se lo críe 
desde el sur de Brasil hasta la Patagonia. En América del Sur se concentra el mayor stock mundial. La cabeza es 
fuerte, aunque no desarrollada en exceso; hocico ancho y compacto y ollares (entradas de la cavidad nasal) y con-
juntivas negros. La cara, libre de lana, está cubierta por pelos blancos, densos y suaves sobre el frente del hocico y 
alrededor de los ojos; orejas medianas, carnosas y suaves, con la abertura auricular hacia delante y desprovistas de 
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lana. Ambos sexos son mochos. Cuello fuerte y ancho y cuerpo amplio y robusto; patas medianas, con pezuñas de 
color negro. El vellón es blanco, cerrado y de calce bajo. 
Hampshire Down 

Es una raza carnicera, de cuerpo cilíndrico, macizo y alargado. La cabeza es destacada, las orejas están dis-
puestas horizontalmente y bien separadas; el morro u hocico es ancho y chato; no presenta cuernos. Debido a la 
pigmentación oscura en la cabeza y las orejas, también se conoce a la raza como "cara negra". El cuello es fuerte y 
musculoso; el costillar, arqueado; el lomo, ancho, recto, cubierto de músculos y paralelo a la línea baja del vientre. 
Las patas son fuertes, de garrón corto, bien aplomadas y con cuartos traseros redondeados, donde se aprecia su 
cualidad carnicera. Tanto las patas como las pezuñas presentan un color pardo oscuro. El vellón es cerrado y la 
lana es blanca. 
Lincoln 

Raza doble propósito. De gran desarrollo corporal, fuerte y compacto, tiene las formas redondeadas y la en-
vergadura ancha típica de las razas carniceras. Su cabeza es chata entre las orejas; desde el testuz, un copete de 
lana cae sobre la cara. Tiene orejas medianas, suaves, cubiertas de lana o pelos; ojos separados, nariz ancha -libre 
de lana y con ollares abiertos y negros-. La cara está cubierta de pelos blancos, cortos y sedosos. El cuello es me-
dianamente corto fuerte. El cuerpo, cilíndrico, es largo profundo; tórax ancho, cruz y dorso largos y alineados con 
el lomo. Las extremidades tienden a ser largas, fuertes y aplomadas; pezuñas negras. El vellón es de tipo llovido y 
muy extenso 
Frisona 

Raza muy dócil, de explotación eminente lechera, tiene también aptitudes carniceras y, en mucho menor me-
dida, laneras. Cara, parte de las patas y cola libre de lana (en general blanca, excepto en una variedad negra), care-
ce de cuernos. Su ubre (rosada y con dos pezones de ubicación lateral, orientados hacia abajo) debe ser de inser-
ción amplia, con una buena masa glandular, suficiente tejido conectivo y abundante irrigación sanguínea. Produce 
cerca de 3 litros por día, con 6% de grasa y 5% de proteínas (el rendimiento quesero duplica al de la leche de va-
ca; también se utiliza para ricota, yogurt, dulce de leche y helados), y hubo casos que superaron los 1.000 litros de 
leche por lactancia. 
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